
LA DIGNIDAD HUMANA COMO MEDIO Y FIN DEL EJERCICIO PROFESIONAL 
 

A mis hijos, Gonzalo, Santiago, Laura y Sofía. 
 

Así llegamos a la conclusión de que la 
Naturaleza nos hizo para participar 
todos de Derecho y poseerlo en 
común…  

Cicerón1 
 
El hombre, cada hombre, no es una 
parte del universo, es el universo 
entero. Si el universo existiera sin él, 
carecería de sentido. 

Carlos Llano Cifuentes2 

Gonzalo Alarcón I. 
INTRODUCCIÓN 

 
El valor del ser humano y su inherente dignidad es uno de los temas que han ocupado 
a los filósofos desde épocas muy antiguas. Hace apenas unos sesenta años, en los 
momentos más dramáticos del siglo XX con la culminación de los crímenes de guerra 
más atroces que jamás se habían cometido y el inicio de autoritarias dictaduras, el 
hombre volvió a reflexionar sobre el sentido de su dignidad. 
 
En la segunda mitad del siglo XX, el concepto de dignidad comenzó a introducirse en 
los documentos constitutivos de varios países y en el ámbito del concierto internacional. 
 
El Estatuto (o Carta) de la Organización de las Naciones Unidas en 1945 y la 
Declaración Universal de los Derechos del Hombre de 1948 son los primeros 
instrumentos jurídicos que postulan la dignidad y la igualdad inherentes a todos los 
seres humanos de forma expresa.3 y 4 
 
Poco tiempo después, en el Artículo 1º de la ley fundamental de la República Federal 
Alemana (Grundgesetz) es donde se lee por primera vez en una constitución política, 
en 1949, que “la dignidad del hombre es inviolable”, siguiendo los principios de la 
Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Muchas otras constituciones 
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políticas siguieron el ejemplo: la española establece en su Artículo 10 que la dignidad 
de la persona… es el fundamento del orden político y de la paz social. En sentido 
similar encontramos las constituciones de Portugal, de Cuba, etcétera. 
 
Es así como comienza un proceso maravilloso de “juridización” del concepto de 
dignidad humana. 
 
En México recientemente, con la reforma constitucional en materia de derechos 
humanos de junio de 2011, el tema de la dignidad humana se ha impuesto como punto 
central en el debate público. Es pues ésta una noción clave en el entendimiento de los 
derechos fundamentales. 
 
No podemos dejar a un lado ambas concepciones, la de la dignidad y la de los 
derechos fundamentales en la praxis legal y, por ende, la deontología profesional. El 
propio Jürgen Habermas considera que “la dignidad humana (...) constituye la ‘fuente’ 
moral de la que todos los derechos fundamentales derivan su sustento” 5. 
 
La abogacía centra su actuar en la defensa de las personas, sus derechos, bienes e 
intereses. Se trata de una profesión libre, aunque tal vez el adjetivo de libre sea 
innecesario; si es profesión entendemos que es libre. Servimos a la justicia, aunque no 
sólo en el ámbito de los órganos de administración y procuración oficiales. Esta justicia 
como virtud social (en muchos casos se queda en anhelo) se encuentra en todos lados: 
en el hogar, centro mismo de la sociedad, en la plaza pública, en el trabajo y en los 
negocios. El abogado actúa dentro de este ámbito. Nuestra misión y función es 
promover el respeto y el restablecimiento al derecho y a la paz. Buscamos y obtenemos 
la declaración del derecho para nuestra causa. Vivimos y actuamos en sociedad y 
nuestra responsabilidad es para con ella no menos que para con nuestros clientes. La 
moral del abogado como profesionista, considerado individualmente, es una parte 
fundamental de esta ética genérica de la profesión, de nuestra deontología profesional. 
La ética profesional va a orientar nuestro actuar bueno o malo y eso sólo lo logramos 
con el uso de la libertad. La moral del abogado es mucho más que una moral 
profesional. El centro de esta calidad moral está en la integridad, en la probidad, en la 
caballerosidad; en una palabra, en la dignidad que se resume en una conducta 
irreprochable, guiada por la conciencia recta y responsable: el abogado es ante todo un 
vir bonus, un hombre de bien. 
 
El presente trabajo es un intento de entender la dignidad como centro de los derechos 
fundamentales, y por tanto del campo elemental de aplicación de la abogacía, y de 
buscar su incorporación, preferentemente de forma directa y expresa, en los 
ordenamientos deontológicos del abogado, como medio y también como fin del ejercicio 
profesional; i. e., ante todo la dignidad debe ser, por un lado herramienta, o medio, del 
ejercicio profesional, y por otro, su fin más elevado. 
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 Citado por Orlando Aguirre-Pabón, Javier en Dignidad, derechos humanos y la filosofía práctica de 

Kant, disponible en http://www.juridicas.unam.mx/publica/librev/rev/vniver/cont/123/cnt/cnt3.pdf  
(consultado el 20 de junio de 2014). 



  

 

 
 

UNA SÍNTESIS HISTÓRICA DEL CONCEPTO DE DIGNIDAD 
 

El concepto de “dignidad humana” surge como uno de los temas iniciales del 
pensamiento filosófico, sin embargo, su trayectoria ha sido muy accidentada. 
 
Es muy poco común que un fenómeno histórico tenga una sola fuente. Eso mismo 
sucede con la concepción de la dignidad. La palabra siempre ha ido asociada con los 
conceptos que denotan calidad, honor, excelencia, valor y estatus social; como un 
tratamiento respetuoso que se le debe a alguien. 
 
Alfred Verdross comenta que es Platón uno de los primeros pensadores que reconoció 
el principio de la dignidad humana.6 
 
Este concepto se desarrolla como uno de los conceptos clave de la filosofía del mundo 
romano antiguo y tiene su fundamento en el entendimiento de statuts (dignitas hominis). 
 
Es Marco Tulio Cicerón uno de los primeros juristas quien trata el tema de una manera 
un poco más profunda.  En su obra De Officis, Cicerón señala que “…sólo cuando 
queremos reflexionar sobre la excelencia y dignidad de la naturaleza humana, 
comprendemos cuan vano es que nos entreguemos al lujo y a una vida voluptuosa y 
desconsiderada y qué honorable es vivir una vida frugal, casta, circunspecta y sobria. 
Es necesario reflexionar que hemos sido provistos por la naturaleza con dos 
características, una de las cuales es común a nosotros en relación con los demás 
hombres, en cuanto tenemos razón y de las características que nos distinguen de las 
bestias, de lo cual derivan el bien y el decoro y de la que determinamos el sentido del 
deber; y la otra tiene que ver con cada uno de nosotros en lo individual”.7 
 
Esta concepción de Cicerón alude a dos significados de la dignidad: uno universal y el 
otro particular. Bajo la luz del criterio universalista se puede entender que la dignidad es 
inherente a la persona como don natural derivado de la razón. En este sentido, el 
concepto es absoluto, no se puede aumentar o disminuir. En la concepción 
particularista del término, Cicerón deriva el concepto de acciones que algunos 
individuos realizan y otros no necesariamente. El propio Cicerón nos cita ejemplos de 
algunos famosos de la época más adelante en su texto para explicar este sentido 
particularista.8 
 
Aun sin citarla directamente, Ulpiano reconoce la dignidad humana como parte de la 
naturaleza del hombre9. 
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Con el advenimiento del cristianismo llegará un impulso importante a la consolidación 
del valor universal de la dignidad humana. No podemos negar las aportaciones de este 
humanismo social cristiano a la filosofía y concepción de la dignidad. Por ejemplo, la 
doctora Ángela Aparisi Miralles destaca, entre otras notas, las aportaciones cristianas al 
respecto, i) la centralidad de la noción de persona, y ii) la dignidad de lo personal que 
impregna el actuar humano.10 
  
La doctrina de los Padres de la Iglesia fundada en la concepción veterotestamentaria de 
que el hombre posee un don originario de haber sido creado a “imagen de Dios”11 será 
extendida a todos los horizontes a donde llegue la evangelización cristiana. Bajo esta 
concepción, la dignidad es un atributo inalienable de la persona concedido 
gratuitamente por Dios. 
 
Serán varios los pensadores católicos que toquen el tema: desde el papa San Gelasio I, 
pasando por Pico della Mirandola (De Dignitate Hominis), Hugo Grocio (De jure belli ac 
pacis, en el ámbito del derecho a la sepultura y al digno tratamiento del cadáver), 
Pascal (Pensées), etc.; pero será Santo Tomás de Aquino, uno de los autores 
seminales del pensamiento filosófico católico, quien captará el concepto de dignidad 
con una connotación mucho más profunda (bajo la concepción kantiana). 
 
Santo Tomás de Aquino definió la dignidad en su obra Scriptum super libros 
Sententiarium como sigue: “Dignidad significa algo que es buen por sí mismo”.12 En 
otras palabras, algo que tiene valor intrínseco, algo que vale por sí mismo, sin que su 
valía dependa de alguna otra cosa. El Aquinate en su Suma Teológica trata en varios 
capítulos (qq. 75 a 102 y particularmente en la q. 93) la importancia que tiene la 
condición de imagen y semejanza con Dios en la estructura constitutiva del hombre, 
tanto en su aspecto natural como el sobrenatural. 
 
La encíclica Pacen in terris del santo papa Juan XXIII logra resumir el pensamiento 
católico en un texto que habla sobre la paz y la justicia y los derechos y deberes que 
deben existir entre los hombres y los pueblos. Este documento afirma que los derechos 
del hombre “por brotar inmediatamente de la dignidad de la persona humana, son 
universales, inviolables e inmutables”.13 
 
EL CENTRO DE LA DIGNIDAD HUMANA: LA PERSONA COMO FUENTE DE 
VALOR INTRÍNSECO 
 

Dignidad es la bondad 
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 Aparisi Miralles, Ángela, Ética y deontología para juristas, México, Porrúa, 2009, pp. 16 a 18. 
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 Rosen, Michael, Dignity Its History And Meaning, Cambridge, Estados Unidos, Harvard University 
Press, (edición electrónica para lector Kindle), 2012, p. (loc) 994 (14%). Traducción del autor.  
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 Véase Pacem in terris, núm. 145, en 
http://www.vatican.va/holy_father/john_xxiii/encyclicals/documents/hf_j-
xxiii_enc_11041963_pacem_sp.html. 



  

 

 
 

correspondiente a lo absoluto. 
Tomás de Aquino, ad sensum 

 
No obstante su largo recorrido histórico, el concepto de dignidad tiende a ser 
interpretado según los intereses culturales, políticos y sociales de quien lo emplea, 
alejándolo de su contenido kantiano: el de ser un fin en sí mismo, con valor inherente e 
innegable, y nunca un medio. 
 
Como digo, el tema es usado, desgraciadamente, según el objetivo que se busque. 
Recientemente se han iniciado investigaciones sobre violaciones graves a derechos 
fundamentales, tortura, pedofilia y otros crímenes ocurridos durante la dictadura de 
Pinochet en contra de un fundamentalista religioso alemán que dirigía un complejo, 
aparentemente religioso, que era utilizado por la policía secreta para torturas y otros 
crímenes en contra de los opositores del régimen. Curiosamente el nombre del 
complejo alemán en Chile era “Colonia Dignidad”.14 
 
Otro claro ejemplo: mientras que el santo Juan Pablo II abogó con mucho ímpetu por la 
inviolabilidad de la vida humana desde el momento de su concepción y hasta la 
expiración natural de sus funciones vitales, una organización suiza que se hace llamar 
“Dignitas” es famosa por asistir a aquéllos que quieran “morir con dignidad”, i. e., ayuda 
con el suicidio asistido. 15  Nos queda claro que se ha abusado del concepto de 
“dignidad”. 
 
Pasa un poco como lo que sucedía con el concepto del tiempo según San Agustín y 
explicado en sus Confesiones: "¿Qué es, pues el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo 
sé; si quiero explicarlo a quien me lo pide, no lo sé". 
 
Tomás Melendo y Lourdes Millán-Puelles, recordando a Reinhard Löw, postulan que el 
concepto de dignidad es tan primario y principal que no es fácil esclarecerlo mediante 
conceptos más notorios.16 
 
En el mismo sentido, Carlos Llano Cifuentes nos recuerda que el origen etimológico de 
la palabra dignidad: dignitates, se refiere a los primeros principios o axiomas, fueran 
matemáticos, morales o políticos, y nos exhorta a conservar el sentido absoluto, 
preeminente y principal de este origen etimológico.17 
 
Para todos los efectos de esta pequeña exposición entenderemos por dignidad como 
aquel atributo intangible, inviolable, inalienable y universal del ser humano derivado 
exclusivamente de su condición de persona, y del cual se reconoce su valor intrínseco y 
también su vulnerabilidad y que impone el deber universal (ético y jurídico) de tratar a 
toda persona como un fin en sí mismo. 
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 Véase, por ejemplo, European Center for Constitutional and Human Rights, Colonia Dignidad: Trial of 
Hartmut Hopp, en http://www.ecchr.de/index.php/colonia-dignidad-512.html.  
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 Melendo, Tomás y Millán-Puelles, Lourdes, Dignidad: ¿una palabra vacía?, Navarra, EUNSA, 1996, p. 
31. 
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 Llano Cifuentes, Carlos, Viaje al centro del hombre, op. cit., pp. 4 a 16. 



  

 

 
 

 
LOS DERECHOS HUMANOS Y LA DIGNIDAD HUMANA 
 
Como dice el autor Carlos Llano Cifuentes, 18  es impropio hablar de una dignidad 
humana como si hubiera dos o más, y también es impropio hablar de dignidad humana, 
pues sólo el hombre tiene el atributo de ser digno y no hay persona que carezca de 
dignidad. 
 
Es importante considerar que la dignidad humana, no obstante no figurar como punto 
toral o raíz de los derechos fundamentales, está abriéndose camino en las resoluciones 
judiciales para tomar carta de naturalización como el común denominador de los 
derechos humanos. Por ejemplo, nuestra Constitución Política habla de dignidad 
humana, pero no lo hace tan expresamente considerándola como centro de todos los 
derechos fundamentales (se hace referencia a la “dignidad” al hablar de no 
discriminación (Art. 1), la dignidad e integridad de las mujeres en el contexto de los 
derechos de las comunidades indígenas (Art. 2), la dignidad de la persona en el 
contexto de la educación (Art. 3) y en el concepto de la rectoría del desarrollo nacional 
(Art. 25)). 
 
El proceso de “juridización” de la dignidad humana al que me referí en la introducción 
de este trabajo ha tenido importantes hitos con los ejemplos que refiero a continuación. 
 
Esperemos que este proceso vaya ampliándose y nuestro derecho lo reciba con los 
brazos abiertos. 
 
El ejemplo de la Luftsicherheitsgesetz (la Ley de Seguridad Aérea alemana) 
 
La Grundgesetz alemana hace un claro intento por incorporar el concepto de dignidad 
humana, en su concepción kantiana y católica, como centro fundamental, diría yo 
jurídicamente bien articulado, de los derechos humanos. 
 
Uno de los ejemplos más nobles y también notables para esta articulación jurídica del 
concepto de dignidad humana como punto toral de los derechos humanos sucedió en 
2006. 
 
El Congreso de la República Federal Alemana promulgó la Ley de Seguridad Aérea 
(Luftsicherheitsgesetz), que tenía su antecedente histórico y fuente real el atentado 
terrorista contra las Torres Gemelas en la ciudad de Nueva York, N. Y., Estados Unidos 
en septiembre de 2001. Esta Ley de Seguridad Aérea autorizaba al gobierno alemán a 
ordenar a las fuerzas armadas alemanas a derribar aviones de pasajeros secuestrados 
que se presumiera razonablemente que fueran a ser utilizados como proyectiles 
vivientes amenazando la vida de la población alemana. 
 
La corte alemana rechazó tajantemente esta ley por violatoria a la Constitución y 
particularmente por ir en contra del principio de la dignidad humana. La corte consideró 
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que la ley violaba la dignidad de los pasajeros y la tripulación al considerarlos como 
“medios” para evitar un “mal mayor”. Derribar un avión secuestrado sería como negar a 
sus pasajeros y tripulación su cualidad como sujetos con dignidad y con derechos 
inalienables. El Estado no podía disponer unilateralmente de las vidas de estas 
personas, quienes a su vez eran víctimas del secuestro. La corte alemana argumentó 
que el deber del Estado de proteger a las “potenciales” víctimas no podía ser superior al 
deber del propio Estado de proteger también a las “actuales” víctimas del secuestro. 
 
Se resume la sentencia en el sentido de que se prohíbe al Estado tratar a las personas 
como un “medio” para alcanzar un “fin” determinado. 
 
Muy bien por la corte alemana que tiene muy claro el concepto de dignidad en toda su 
concepción kantiana. 
 
El caso Daschner 
 
Otro ejemplo más es el “caso Daschner”, también de fuente alemana. 
 
Wolfgang Daschner era un jefe de la policía en Frankfurt, Alemania, en 2005, y había 
estado a cargo de la investigación del secuestro y asesinato (como finalmente resultó) 
del niño Jakob von Metzler, hijo de una de las familias más adineradas de la ciudad. 
 
El presunto secuestrador, Magnus Gäfen, había sido arrestado después de que se le 
capturó retirando el dinero del rescate. La policía y en especial el inspector Daschner 
estaban seguros de la culpabilidad de Gäfen (como correctamente resultó después). 
 
Actuando con lo que después se describió como en “extrema urgencia” para encontrar 
al niño Jakob a quien, presumía la policía, le faltaría agua y alimento (aunque se 
comprobó después que el niño ya había muerto para ese entonces), la policía infligió 
severo interrogatorio con tortura al sospechoso. El interrogatorio resultó fructífero pues 
el sospechoso reveló el lugar donde se encontraba el cuerpo del niño secuestrado y 
posteriormente asesinado. 
 
La Corte juzgó y condenó al inspector Wolfgang Daschner a una multa (aunque no a 
prisión) por haber actuado con tortura en el interrogatorio del sospechoso. No obstante 
que la propia Corte reconoció la admirable motivación detrás de las acciones de 
Daschner, señaló que representaban una palmaria violación no solo al código penal 
sino principalmente a la Constitución alemana que reconocía en todo caso y bajo toda 
circunstancia la dignidad del secuestrador Gäfen. La Corte expresamente rechazó la 
idea de que la dignidad del acusado pudiera “valer” menos que la dignidad de la víctima 
secuestrada. También rechazó la analogía que planteó la defensa de que el “uso de la 
fuerza mortal” policiaca estaba autorizada por la ley para salvar a personas en peligro 
mortal. 
 



  

 

 
 

El caso de M. Manuel Wackenheim19 
 
Por último, podemos citar un caso que, además de ser fascinante (aunque su desarrollo 
es un poco más complejo), deriva de una interpretación “abierta” (implícita) del 
concepto de la dignidad humana como fuente suprema de los derechos humanos. 
    
El caso sucedió en octubre de 1995 en Francia. En una de las discotecas de la ciudad 
(o barrio) Morsang-sur-Orge existía un famoso concurso para ver quién “aventaba” más 
lejos a un enano que traía puesto un arnés especial y que caía en un lugar acolchonado 
para amortiguar el golpe. 
 
El mayor de la ciudad había emitido una orden prohibiendo las competencias de 
“lanzamiento” de enanos con fundamento en sus facultades de mantener el orden 
público y seguridad de los habitantes, y sí señalando expresamente que el evento era 
un agravio contra la dignidad humana. Nótese, sin embargo, que el fundamento legal no 
contenía expresamente la palabra dignidad humana como después se podrá apreciar 
en las subsiguientes resoluciones judiciales que acompañaron este asunto. 
 
Los tribunales administrativos de Versalles anularon la orden del mayor con el 
argumento de que el evento del “lanzamiento” de enanos no estaba dentro de la 
naturaleza de la afectación al orden público, paz social o sanidad pública, temas que 
expresamente contemplaban las ordenanzas gubernamentales fundamento legal de la 
orden del mayor de la ciudad. 
 
El asunto se llevó hasta el Conseil d´État francés, que adoptó la posición de que la 
protección a la dignidad humana era otro ejemplo aceptable de inclusión de “moral 
pública” dentro del concepto “expreso” de “orden público”, por lo cual determinó que la 
ordenanza del mayor del pueblo de Morsang-sur-Orge sí había estado dentro de sus 
facultades legales. Tradicionalmente la legislación francesa cubría solamente tres 
aspectos dentro de lo que era el orden público: la seguridad, la paz y la sanidad pública, 
pero no la dignidad. 
 
Por temas que exceden el alcance del presente trabajo, el asunto pasó por la Comisión 
Europea de Derechos Humanos y llegó finalmente al Comité de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas, quien rechazó la petición de revisar el caso. Como se podrán 
imaginar, el apelante, quien además resultó ser un celoso luchador fue el señor M. 
Manuel Wackenheim, quien era el enano al que “lanzaban” en la discoteca de Morsang-
sur-Orge. 
 
Como un tema de reflexión que también excede el alcance del presente trabajo, cabe 
señalar que el señor Wackenheim y su abogado argumentaron que la prohibición del 
evento del “lanzamiento” de enanos lejos de proteger la dignidad del señor 
Wackenheim atentaba contra sus derechos fundamentales de ejercicio de una profesión 
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o empleo y también atentaban contra el principio de discriminación del propio señor 
Wackenheim. 
 
Estos tres casos son un claro ejemplo de cómo la dignidad humana se encuentra en el 
centro mismo de los derechos fundamentales. Bien por las cortes alemanas y francesas 
(incluyendo también por supuesto el Comité de Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas). 
 
Sin entrar mucho en el fondo del tema, por ejemplo en clara contraposición a la 
concepción que acabamos de describir de la dignidad humana, la oficina del abogado 
general del Departamento de Justicia de Estados Unidos de América escribió 
memoranda, originalmente ultra secretos, justificando el uso de medios “reforzados”, 
eufemismo para describir tortura, para los interrogatorios acompañados de médicos 
especialistas para lograr obtener “confesiones” e información de terroristas 
capturados.20 
 
LA DIMENSIÓN ÉTICA DEL HOMBRE EN EL EJERCICIO PROFESIONAL Y LA 
INCORPORACIÓN DE LA DIGNIDAD HUMANA A LOS CÓDIGOS 
DEONTOLÓGICOS PROFESIONALES 
 

La crisis de la ética es el test más 
evidente de la crisis de la 
antropología, crisis debida a su vez 
al rechazo de su pensar 
verdaderamente metafísico. 
Separar estos tres momentos —el 
ético, el antropológico, el 
metafísico— es un gravísimo error. 
Y la historia de la cultura 
contemporánea lo ha demostrado 
trágicamente. 
 

Juan Pablo II,  
Discurso 10-IV-86 

 
No cabe duda de que en México se han roto paradigmas muy importantes con la 
reforma constitucional en materia de derechos humanos de junio de 2011. Los 
derechos fundamentales ahora deben ser entendidos a la luz del derecho internacional 
público. El principio de convencionalidad ha arrojado mucho más complejidad (para 
bien, afortunadamente) en el entendimiento, aplicación e interpretación de los derechos 
fundamentales. 
 
La integración y recepción del derecho internacional en materia de derechos 
fundamentales al derecho mexicano ha nutrido un nuevo entendimiento de esta materia 
en todas las ramas de la ciencia jurídica. 
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En ese sentido debemos también incorporar a los códigos deontológicos profesionales 
este nuevo modelo de la dignidad humana y los derechos fundamentales. 
 
Como se sugiere al principio de este pequeño ensayo, la dignidad humana entendida 
como fuente y fundamento de los derechos fundamentales debe ser incorporada a la 
estructura de las normas éticas que regulan el ejercicio profesional. 
 
Situar la dignidad humana y, por consecuencia a los derechos humanos, en el punto 
central de los códigos deontológicos profesionales y particularmente en los códigos de 
ética de la abogacía es, por un lado, situar al cliente como elemento seminal del 
ejercicio profesional; pero es mucho más que eso, en el entendido de que el respeto a 
la dignidad profesional tiene que ver con el acatamiento de otras normas de ética frente 
a nuestros “adversarios” o contrapartes, a los jueces, a la autoridad y a la sociedad en 
general. 
 
Es de notar, por ejemplo, la redacción del Código Deontológico de los Abogados 
Europeos que abraza los derechos humanos como uno de los objetivos fundamentales 
de la ética profesional. Es así como en el primer punto de su Preámbulo que se intitula 
La función del abogado en la sociedad (punto I.1.) estipula que la abogacía como 
“profesión liberal e independiente, regida por el respeto a unas reglas que se ha 
impuesto a sí misma, es un medio esencial para la salvaguarda de los Derechos 
Humanos frente al Estado y a otros poderes e intereses.”21 
 
La abogacía no es una mera ocupación que “llene” (ob cupatio) nuestro tiempo y 
nuestro quehacer; la abogacía es una profesión que proyecta todo nuestro ser a 
nuestro hacer. Por eso más que en cualquier otra profesión es válido decir “soy” 
abogado. Como dice el jurista José Antonio Estrada Sámano, el abogado “es un aliado 
de la dignidad humana, en primer lugar, porque su misma profesión le exige, 
enfáticamente, ser una persona en toda la extensión humanística de la palabra”.22 
 
El abogado surge históricamente en un contexto de servicio a otro (su cliente) en un 
ambiente social, procurando que su cliente pueda llegar a tener “lo suyo” a través de su 
intercesión. A diferencia del jurista, que en mi concepción es quien está dedicado a la 
investigación jurídica, el abogado tiene su campo de aplicación en las relaciones 
interpersonales. Representamos personas o instituciones (sociedades mercantiles, 
gobiernos, sindicatos, grupos de personas, etc.) que actúan a través de personas. 
Nuestro primer contacto con el cliente es totalmente interpersonal. 
 
Aunque técnicamente hablando la relación entre el cliente y su abogado es contractual, 
i. e., un contrato regulado por la ley por virtud del cual el abogado se obliga a prestar 
servicios legales a cambio de una contraprestación u honorario, el contrato se queda 
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muy lejos de lo que es el centro de la relación profesional entre un buen abogado y su 
cliente. 
 
La doctora Ángela Aparisi Miralles establece que “[q]uien ejerce una profesión es una 
persona y su trabajo va destinado a otra u otras personas”.23 En este sentido tenemos 
que entender que el hombre (como ser) y el actuar humano (como hacer) están en el 
centro de la actividad profesional y de ahí la importancia del respeto a la dignidad y a 
los derechos humanos. 
 
La dignidad humana como medio y fin del ejercicio profesional en el Código de 
ética profesional de la Barra Mexicana, Colegio de Abogados 
 
No cabe duda de que la función social del abogado es de primera importancia. 
 
El entendimiento de la dignidad humana como medio del ejercicio profesional está 
estrechamente relacionada con el proceso informativo de la relación entre el abogado y 
su cliente. La relación entre el cliente y su abogado debe ser sagrada. Ya vimos cómo 
la doctora Aparisi nos señala que la persona y su dignidad constituyen el centro de la 
ética profesional. 
 
En esta sección analizaremos diversas normas del Código de ética profesional de la 
Barra Mexicana desentrañando el sentido de la dignidad (aunque no lo diga 
expresamente el Código) tanto como herramienta, por un lado, como fin, por el otro, del 
ejercicio profesional y de la representación legal. 
 
Este año nuestro Código de ética celebra su 65 aniversario y es uno de los 
instrumentos, a mi modo de ver, importantes de nuestra institución. Como dice el propio 
preámbulo del Código, uno de los rasgos fundacionales de la Barra Mexicana, Colegio 
de Abogados (en 1922) ha sido el ejercicio profesional en interés superior del derecho y 
la justicia. 
 
En la propia escritura de su constitución, los barristas estipularon y dejaron marcado 
con una tinta que nos exhorta todos los días, que el concepto del honor y la dignidad 
profesionales deben estar por encima de toda idea de un mero lucro de la abogacía, y 
que procurar el decoro y la dignidad de la abogacía debe ajustarse estrictamente a las 
normas de la moral y el derecho. 
 
Algunas de las normas de nuestro Código que tienen un carácter de medio o 
herramienta del ejercicio profesional a la luz de la dignidad humana tienen que ver con 
el “proceso” de representación legal. Otras normas van a la esencia misma de lo que es 
la abogacía y por eso he considerado que tienen como fin último la dignidad humana. 
 
Sin intentar hacer un análisis exhaustivo de nuestro Código, haré unos breves 
comentarios al mismo dentro del objeto del presente trabajo. 
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El Código está dividido en cuatro secciones como sigue: Sección Primera de las 
Normas Generales; Sección Segunda de las Relaciones del Abogado con los 
Tribunales y demás Autoridades; Sección Tercera de las Relaciones del Abogado con 
su Cliente, y Sección Cuarta de las Relaciones del Abogado con sus Colegas y con la 
Contraparte. Estas cuatro secciones comprenden 51 artículos. 
 
Puedo citar algunas normas que, a mi juicio, tienen que ver con la dignidad humana 
como medio o herramienta del ejercicio profesional, aunque no lo diga así de expreso 
nuestro Código deontológico. Ejemplo de ello son los artículos 4 (Abusos de 
procedimiento), 5 (Cohecho), 6 (Aceptación y rechazamiento de asuntos), 10 al 12 
(sobre la obligación, alcance y extinción del secreto profesional), 13 (formación de 
clientela), 14 (publicidad de litigios pendientes), 15 (Empleos de medios publicitarios 
para consultas), 16 (Incitación directa o indirecta para litigar) y 17 (Puntualidad). 
 
Sobre este último artículo de Puntualidad nuestro Código estipula “Es el deber del 
abogado ser puntual en todos sus actos profesionales”. Este artículo que parece tan 
insignificante contiene una gran dosis de respeto absoluto a nuestros clientes, 
autoridades, a los jueces, contrapartes y colegas con un claro respeto a la dignidad del 
prójimo de considerar su tiempo tanto o más valioso que el nuestro propio. Éste, por 
insignificante que parezca, es uno de los puntos torales de la diligencia profesional. 
 
También la mayoría de los artículos de la sección Tercera de las Relaciones del 
Abogado con su cliente son normas que contemplan la dignidad humana como una 
herramienta del ejercicio profesional: Artículos 26 (Atención personal del abogado a su 
cliente), 27 (Límite de la ayuda del abogado a su cliente), 28 (Aseveraciones sobre el 
buen éxito del negocio), 29 (Responsabilidad del abogado), 30 (Conflicto de intereses), 
31 (Renuncia al patrocinio), 34 (Honorarios), etcétera. 
 
Tres artículos me gustaría resaltar de esta sección. 
 
Por un lado el 28 relacionado con la Aseveración sobre el buen éxito del negocio, el 
cual muchas veces se pierde de vista pues “garantizamos” al cliente que el asunto está 
“ganado”.24 
 
También el Artículo 30 sobre el Conflicto de intereses es de suma importancia. No 
deben existir intereses, reales o aparentes, que pudieren interferir o que pudieren estar 
encontrados con los de los asuntos cuyo patrocinio está sobre nuestras manos. 
 
El Artículo 34 tampoco puedo dejar de citarlo: “Al estimar sus honorarios, el abogado 
debe recordar que su profesión lo obliga, ante todo, a colaborar en la aplicación del 
derecho y a favorecer el triunfo de la justicia, y que la retribución por sus servicios no 
debe constituir el fin principal del ejercicio de aquélla; tal retribución no ha de pecar por 
exceso ni por defecto, contrarios a la dignidad profesional” (cursivas del autor). 
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Tal vez no hay mayor fuente de consternación, enojo y desconfianza en los abogados 
que en el tema de los honorarios. 
 
Uno de los grandes líderes de la historia norteamericana, un gran jurista y considerado 
como el mejor presidente que ha tenido aquella nación, Abraham Lincoln, se pronunció 
en un escrito que preparó, presumiblemente para una plática ante una barra de 
abogados, sobre el tema de los honorarios (entre muchos otros). Lincoln, en sus notas 
para una plática sobre la abogacía (Notes for a Law Lecture) consideraba que el tema 
de los honorarios era de vital importancia para el ejercicio profesional y no sólo como un 
tema relacionado con el “pan de cada día”, sino que era, en última instancia un asunto 
de justicia entre el abogado y su cliente. Sus recomendaciones eran que un abogado 
nunca debería de aceptar honorarios en exceso (exorbitantes); tampoco por 
adelantado, no mucho más que una adecuada porción de los mismos, pues 
consideraba que “no seríamos más que meros mortales” si pagados por adelantado 
ponemos el mismo espíritu y pasión en el caso que cuando estuviera todavía pendiente 
el pago de una parte al final del mismo. 
 
En la Sección Primera, artículos que tienen impregnada la dignidad humana como fin 
último del ejercicio profesional encontramos por ejemplo el artículo 1 (Esencia del deber 
profesional), el cual no puedo dejar de citar: “El abogado ha de tener presente que es 
un servidor del derecho y un coadyuvante de la justicia; y que la esencia de su deber 
profesional es defender diligentemente y con estricto apego a las normas morales, los 
derechos de su cliente” (cursivas del autor). Nótese que el artículo se refiere a las 
normas morales, cuyo contenido normativo es mucho más rico y va mucho más allá del 
de las normas jurídicas. Otro artículo que es central es el segundo que tiene que ver 
con la defensa del honor profesional y aquí nuestro código habla del deber del abogado 
de mantener el “honor y la dignidad profesional”. 
 
CONCLUSIONES 
 
Debemos entender el concepto de dignidad humana como centro de los derechos 
fundamentales. Considerar que el hombre es fin en sí mismo y que nace con un atributo 
intrínseco, inherente, inviolable, intangible, inalienable y universal que le da valor 
absoluto es el fundamento de toda convivencia justa y pacífica. 
 
Este concepto nos ayudará a seguir en el proceso de “humanización” de la especie 
humana. 
 
Este proceso ha ido avanzando y la dignidad humana ha encontrado cabida en 
documentos fundamentales del concierto internacional y ha avanzado a las 
constituciones políticas de las naciones. Ahora es importante que los códigos 
deontológicos permeen este concepto también y que el ejercicio profesional tenga en su 
centro la dignidad humana, como medio y como fin. 
 
El camino para integrar la dignidad humana al ejercicio profesional debe redoblar sus 
esfuerzos. Las opiniones en materia de interrogatorios a terroristas en Estados Unidos 



  

 

 
 

de América, citadas arriba, comportamiento de abogados y contadores en los casos de 
Enron y WorldCom, entre otros, nos exhortan a tomar una posición para aterrizar el 
concepto de dignidad humana en los códigos deontológicos para entender este 
concepto como medio y fin del ejercicio profesional. 
 
Como abogados somos defensores de lo más íntimo del ser humano; no podemos 
desligarnos del concepto de dignidad humana. La violación a la justicia y la paz es un 
atentado directo contra la dignidad humana, que pone en peligro las condiciones de 
vida de la raza humana. En nuestro campo de acción no podemos pasar inadvertido el 
hecho de que nuestros clientes nos exigen resultados más rápidos y exitosos sin 
considerar si se está pasando por encima de la contraparte o, peor aún, de algún 
precepto legal que nos obliga. No podemos dejar que nuestro ejercicio profesional sea 
sólo un “medio” para alcanzar un fin determinado. La concepción de la profesión desde 
un punto de vista meramente teleológico no puede ni debe dejar la dignidad humana de 
lado. 
 
Debemos obtener resultados, sí, pero siempre dentro del marco de la dignidad humana. 
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